
Lo que encienda tu alma 

 

  Estoy segura de que alguna vez escucharon la frase “no dejes para mañana lo que puedes hacer 

hoy”, esta frase sonaba poco real y muy extremista, pero creo que este año la entendí, algo que 

pasaba en un país tan lejos y no nos preocupaba nos tocó la puerta y se instaló en nuestras 

casas. De un día al otro entramos en estado de pandemia y peor aún, de cuarentena, nos tuvimos 

que encerrar, alejarnos de todo, alejarnos de cosas que nunca pensamos alejarnos y menos por 

un virus. No ir mas al colegio, dejar de hacer deporte, cerrar los cines, cerrar los teatros, cerrar 

bares y cafeterías, no poder juntarnos con las personas que amamos o que disfrutábamos pasar 

el tiempo. Tuvimos que aprender, aprender a estar en casa, aprender a estar las veinticuatro 

horas del día con la persona que convivimos, aprender a luchar contra la tristeza, la 

desesperación y la incertidumbre de no saber qué va a pasar, si hay vacuna o no hay, si hay 

nuevos protocolos o no, prender la tele e inundarte con la pandemia las veinticuatro horas del 

día, no saber que les lo que sucede quien tiene la razón si el noticiero 12 el noticiero 13, La 

incertidumbre de no saber cuándo vamos a volver a ver a los nuestros, a abrazarlos a festejar 

los cumpleaños que se pasaron para mayo, que de mayo se pasaron para septiembre y que de 

septiembre se pasaron para el próximo. Extrañar cosas que antes eran rutinarias como  volver a 

nuestras mañanas a las apuradas porque apagaste el despertador para dormir 5 minutitos mas 

aunque vos y yo sabemos que nunca son 5 minutitos, volver de un día largo, sentarse y sacarse 

los zapatos, pensar que me voy a poner para esta noche porque tengo una cena, o esperar el 

colectivo a la salida del colegio. Extrañar no solo a personas, sino que cosas, lugares y 

sensaciones, como cuando se apaga la luz en el teatro para empezar la función, o los nervios si 

te toco habar en un acto, salir a algún lado. Por esto y mucho más entendí la frase, hagamos lo 

que nos diga nuestro corazón, anda al cine, anímate a eso que tantas ganas tenes de hacer, 

empeza ese libro, viaja, divertite, visita a tu familia, decile a esa persona que amas. Porque hoy 

estamos encerrados y pensamos en las cosas que podríamos estar haciendo y no podemos por 

la pandemia, pensamos en cosas que nos gustaría estar realizando y nos arrepentimos de cosas 

que no hicimos, nos damos cuenta que extrañamos, así que no esperes otra pandemia para 

hacer lo que realmente encienda tu alma.  


